LECCIONES DEL AMOR
TRES LECCIONES IMPORTANTES

Octubre de 1999 – Por Jason Chatraw
He aquí tres lecciones importantes del amor de Dios:

1) Nuestra vida no puede reflejar el amor de Dios a menos que aprendamos a amar a los otros.
Un joven que se decía cristiano conocía todo a respecto de Dios y del plan de salvación para su vida.  Frecuentaba la iglesia todas las semanas y profesaba abiertamente amar a Jesús frente a sus colegas de trabajo.  Sin embargo, su religión era solamente de palabras para aquellos que convivían con él.  Siempre que había problemas en el trabajo, quedaba amargado y tenía una actitud acusatoria.  Sus colegas no veían nada diferente en él de los demás, sólo por ser un “religioso fanático”.  No había nada especialmente diferente en su vida además de frecuentar semanalmente la iglesia.

Pablo vio el mismo tipo de actitud entre los cristianos de Corinto, llevándolo a enviarles esta advertencia:  “Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que retiñe” (1 Corintios 13:1).  Nuestro trabajo con Cristo no nos distingue si no tenemos amor.  Somos apenas un ruido irritante siendo llevados por el viento, incapaces de administrar el amor de Dios a alguien.  Jesús también enfatizó ese punto:  “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”.  (Juan 13:35).

2) El amor es el lazo de la unión.

Cuando amamos a las personas, podemos ablandar su corazón y tocar su vida de forma singular.  Pero, ¿cómo nos mantiene unidos el amor?  Cuando comenzamos a amar a alguien, deseamos que nuestra relación sea “productiva”, que sea activa y que se desarrolle.  Nunca deseamos que algún tipo de confrontación o mal entendido interfiera en la relación, sin embargo si surge un conflicto (inevitablemente esto ocurrirá), el corazón que ama buscará restaurar la relación lo más pronto posible, no importa cuán seriamente hayamos sido heridos.  “Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto”.  (Colosenses 3:14).

Es de esta forma que estamos unidos a Dios – por medio de la muerte y de la resurrección de su Hijo, Jesús.  Dios nos amó tanto al punto que cuando el pecado entró en el mundo y cortó la relación con Él, en su infinito amor, buscó la restaurarción lo más pronto posible.  El amor de Dios se extiende constantemente a nosotros, buscando llevarnos a una profunda relación con Él y uniendo nuestra mente, voluntad y emociones a las suyas.  Si Dios no nos amase, no actuaría así.  Alabado sea Dios que nos ama a fin de estar unidos a Él por medio de ese amor.
3) el amor produce alegría en nuestra vida
Ciertamente el mundo sería un lugar solitario sin el amor de Dios.  Sin Dios, no hay propósito, sentido o destino para nuestra vida.  Ella sería vacía – sin ningún sentido.  Vagaríamos sin destino a lo largo de la vida, deseando que algo o alguien nos amase y nos diese esperanza.  Muchas personas que no descubrieron el amor de Dios están deambulando en este momento en busca del ingrediente que les falta para tornar completa su vida.

Entonces, ¿qué es lo que hace Dios y su amor en nuestra vida?  Dios desea que tengamos propósito, sentido y destino en nuestra vida porque se interesa por nosotros.  Cuando entendemos cómo nos ama Dios, pasamos a ver la vida bajo una nueva perspectiva.  Su amor nos da propósito, significado, esperanza y destino.  En esto encontramos la alegría.  “Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor.  Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido”.  (Juan 15:9-11).
Comprender el amor de Dios por nosotros es importante.  Igualmente es esencial que comprendamos por qué ese amor es vital en nuestro crecimiento, nuestra relación con Dios y nuestro testimonio a los otros.  San Francisco de Asís comprendió la importancia de amar a los otros y al empeñarse en ese sentido, buscó la ayuda de Dios que es el único que puede transformar el corazón.
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